
PE R IÓ D IC O  QUINCENAL,
ARTÍSTICO. LITER A RIO , SATÍRICO . SÈRIO. R IR L ESCO ,

iVíimero 1.' Palimi i . °  (le julio de I8 A 9 . 12 tiiaiTos al mes.

A c u d o  ó lector rmiélieo
Y ya que el precio es tan nicidirn 
No (les la (-spaklu h un pcruHlico 
rilo-crili-l)iirlo-|»oélico,
Que sin pararse cii rclórica»
Ni en reverlas cscoláslicas.
Juiilílo H pullas sarcásticas 
(’muirá leyendas liislóricas. 
(.iinipo>ic¡ones |»oélicas.
(Uientos. merecidas criticas 
De pr(Kluccionos raquíticas 
One simples creen profólieas.
De escritorzuelos enfáticos 
M atará famas aéreas 
(lúe á  las repiones etéreas 
Alzan necios y lunáticos.
Y ac ie rto  plagiario espátula 
Que de fama y cintas á> ido 
1.0 ageno so apropia imiwviiio 
A rrancará la carátula;
Y merced á osle especifico 
Se verá al Inifon ridiculo
T.il cual es, y en un versículo 
r.an lará  Palm a ,magnifico’
\  enid (lue de letras hartos 
(Is (piiero ver cada mes 
Por el mezquino interes
De..... ;(]iié horror !1! de doce ciiartn>,
Será la edición de lujo.
Ilico el papel, letra igual.
Admitirán siiscriiioioncs 
rm b e rt. ( ia rc iay  Rullan:
K1 prim er (lia de julio 1 
,\l mundo se arrojará:

1' l. 's hijos del Tío T.Mutinu tiene» k  culpa de la demora.

¿Tiene suscriplorcs’ hueno 
¿Que no.’  paciencia y en paz; 
No por eso el buen vejete 
En casa se ha de quedar.
Si lo hiciese, no charlara 
Lo que quiere repicar,
Y rehentára de ahito,
De indigestión, de pesar. 
¿Queréis saber su programa, 
('.redo ó sistema? allá va:
Nada de afloja ni lira:
La verdad, auiuiue no agrade; 
Si hay alguno que se enfade 
¿Cómo ha de se r?  T ararira .

Los riMladüi'cs d d  Tío T aiarira.
AI. i'im .ico.

Jiislo  nos parece a l d a r á  luz el p rim or núm ero del T ío  T \n  vriiia. que el público  co­nozca la irlea p redom inatile  de sus rt’d a c to -  
res: p o r eso Ira lam os de ex p lan a rla  en esta nuestra  p rim e ra  inanifoslacion. No pocas 
p e rso n as , al v e r el e s lrav ag an lc  Ululo de niioslro periòdico, creerán  que los a rlicu lo s 
(le este serán  escrito s  en el género  cluivaca- n n , (i m ordaz (pie h iere  á  los asestados p o r 
no d irijirlcs  los tiro s  en vueltos en tre  el velo del m isterio  y el ch iste  del ep ig ram a, nada 
do esto . N osotros crilicarén ios sin insolen­cias; solo serém os severos con aq uellos e n ­tes miiv conocidos cii el m undo , con aq ue­
llos stM’cs rid icu los y m ajaderos que em bau­can á los Ionios (pie sirven  de p ay aso s ii los 
liom bros jo v ia le s , (pie cansan y  fastidian á los concien/.iiilos. y ipie no son m as que lan-
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g ostas que sso lan  to d as las sociedades que frecuentan . Solo con estos serénaos in ex o ra­bles. P o r lo dem as, noso tros tendrém os un 
o rg u llo  y uu p lacer en can ta r las g lo rias  de 
los hom b res celebres de P alm a. A quellos he­chos de los tiem pos caballerescos, tan p ró ­
d ig o s en v ic to ria s  y en grandezas. N osotros co nsag rarém os la rg o s a rtícu lo s p a ra  e log ia r 
deb idam ente la  belleza de n u estras  gen tiles 
p a lm esanas. Pero  como q u ie ra  que es ta  em ­p resa  es a r d u a , que conocem os n u estra  nu­
lidad , y que tenem os la su lic ien le  capacidad 
p a ra  poder co n o cern o s , estam os decididos á trab a ja r  sin  descanso p a ra  acercarn o s á 
nuestro  ob je to ; no lo co nsegu irem os; pero aun  cuando  ta l d icha o b tu v ié ram o s, aun 
cuando d ije ran , nos ag rad an  los a r ticu le s  del Tío Tabarib.̂ , n o s h o n r a n . y querem os 
conocer á sus redacto res, no so tro s que solo deseam os la s  g lo ria s  de  M allorca, y cono­
cem os que nuestro s nom bres son m uy  pe­queños p a ra  e lev a rla  a l apogeo que se m e­
rece, solo re sp o n d eríam o s, som os... los h i­jo s  del Tío Tararira.

( 2 J

E X . T I O  T A B A E Z K A .
Aunque ya soy viejecillo 
Pues tengo ciento y dos años 
H inrinilos desengaños,
Aun so\ vivo y alegrillo.
Aun la belleza me adm ira:
Pues cuando á una cbica veo,
De gusto me contoneo
Y la d iera u n ... tararira!!
Las chicas!! ay que emoción!!
En sus ojuelos me abraso;
Ya no sirvo para el paso 
Mas me queda la afición.
Como viejo se me m ira;
l,as hermosas con esceso 
Se fian de m i... y las beso...
Las abrazo... y . . .  tararira!!
Digo á lodos la verdad:
Yo descubro al intrigante , 
Ridiculizo a! pedante.
Confundo la  falsedad.
De rabia alguno delira
Y me arrancara  ol pellejo,
Mas yo que rabien les dejo
Y les canto e l... tararira.

Con que niñas, cuidadilo: 
Intrigantes, atención; 
T roneras, moderación;
Que voy á hablar m uy clarilo. 
Si alguno á buscarme aspira 
Por pedirm e esplicacion,
Oiga mi contestación: 
T ara rira , ta rarira .

¿Q ué hay en ese corazón 
Que no acierta el alma mia? 
¿Porque con m as espansion 
No acojes tú mi pasión?
/'Porque di tanta apatia?
Si me m iras sin enojos,
Si por mi sientes te rnura,
¿A que he de herirm e entre abrojos? 
Mírame con roas dulzura :
Quiero abrasarm e en tus ojos.
Yo necesito m irarle
Y bañarm e en tu  sonrisa,
Como se baña en la brisa 
La fresca y naciente flor.
R espirar tu àlito puro,
Y entre estrechísimo abrazo. 
Adormirme en tu regazo 
Entre caricias de amor.
Africana de mi vida:
Hermosa perla de Oriente,
Houri bella y  m as ardiente 
Que los destellos del sol,
M uestra al mundo tu belleza,
Y al m irarle  dirán que eres 
La gloria de las mugeres 
De nuestro suelo español.
M uestra todo lo sublime
Del alma que en tí se anida, 
Hazme v er prenda querida 
Lo bien que sabes sentir;
Yo una m uger necesito 
Como á ti me he figurado.
Si mi suerte me ha engañado 
Quisiera pronto morir.
El vulgo de las mugeres 
Jam as me comprentleria.
Creole á ti vida mía 
Sola con tan rico d o n , 
llázm e ver esa otra vida 
Que en mi mente rae imagino,
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K»e deleite divino
Y ese mundo de ilusión.
¿Sin am ar qué es nuestra vida? 
l ’n campo de llores muerto: 
l 'n  hondo erial desierto 
Do no se siente ni vé.
I’ues bien; yo quiero otro mundo 
Fabricar en mi cabeza:
Otro mundo sin bajeza;
Dime si te encontraré.
Si como la mía es tu alma, 
Buscando ese mundo iremos
Y al cabo le encontrarémos:
Y en él viviendo los dos,
De esta sociedad bastarda 
Burlaremos la perfidia,
Dando á los cielos envidia
Y felices como Dios.

i ü J E S l ’S  JllL  V E CE S !!!

En el periód ico  El Trono y la Nobleza, 
hem os leído una h inchada v r id icu la  y  es­tupenda apo log ía de un paisano nuestro  que 
se llam a D. Joaqu ín  M aría Dover, cuyo p r in ­cipio es el s ig u ien te .

« ;D o v c r! lIé  aq u í un nom bre ilu stre  que no puede p ronunciarse  sin  elogio y sin que 
se recuerde á  su lado la isla de M allorca que se envanece con él por el h onor de que 
es deudora  á su  p lum a que d ia riam en te  d e s ­cribe sus b e llez is  y costum bres, y á s u  s o ­n o ra  lira  con que can ta  sin  cesar p a ra  rec o r­
d a r  su s o lv idadas g lo rias . ¡M allorca! nom ­bre  au gusto  de la m ayor de las B aleares de las que es reina Palm a, esa ciudad de bellos 
y  g lo rio so s recuerdos, que ha  sab ido  des­p e rta r  con tal ac ie rto  y con tan to  in terés Dover, que M allorca, Palm a y Dover son un 
m ism o n o m b re , pu esto  que es im posible 
en tre  las g en tes  i lu s tr a d a s , el p ro n u n c ia r cu al(|u iera  de las tres voces sin que venganá la m em oria las o tra s .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ....................................................................................................

Como lodo lo que dice, ese pró jim o apo­log ista  que p o r su  firm a vem os se llam a 
E nrique Gil y  P ra ls ,  asi como pudiera lla­m arse o tra  cu a lqu ier cosa, y  se r cu a lqu ier c o sa , y  esc rib ir cu a lqu ier co sa , y poner 
ctta lqu ier cosa en esa cosa que pub lica un D. O villo  ó D. O vilo  m uv conocido a llá  en

( 3 los M adriles p o r lo  ov illado  que siem pre le 
hem os v isto ; com o lodo lo que dice, rep e ­tim os, es de ta l m anera  ignorado  en lodo el m undo, y  so b re  lodo en M allorca, p a is  natal 
y  residencia fija y  co nstan te  de D. Joaquín  
el encom iado, pudiera este nuevo d escu b ri­m iento  del trip le  sinónim o cau sa r perju icios 
de no ta al se rv ic io  del Estado, á  los p a rticu ­la re s , á  la redacción de los periódicos, á  lo ­dos los m allo rqu ines en fin, pues com o nada 
saben las adm in istrac iones de c o rre o s , á 
qu ienes no creem os seño ras de tan  m al g u s ­to que lean el periódico  del O villo , p u d ie ­ran  g iian la rse  las ca rtas  p o r se rle s  su d ire c ­ción desconocida, que tal sucedería si en vez 
de poner algún lecto r del Sr. Gil en los s o ­
b res  de las su y as « M u llo rca , U edaccion del Tío T.4R.4R1RA , P.ilma,» pusiera «Dover, R e­
dacción del Tío T-vrarira, Dover.» P o r esto le parece a l Tío T.ararira que deb iera h a ce r­se un bando ó pregón  a! son d es lainhos de 
la sala av isando  que M allorca, Palm a y Joa­qu ín  son una m ism a cosa (¡qué desgracia  p a ­
ra  las dos prim eras!; Debe tam bién  e n te r a r ­se de ello  á  los m arin o s ín te rin  se m arca  en 
la ca rta  m arilim a este nuevo nom bre, porque al navegante á quien  le d igan Dover es tá  si­tuado en el M editerráneo, á  tan to s  g rad o s de 
la titud  es tá  D over, a c incuenta leguas de 
B arcelona es tá  Dover, á tan ta s  m illas de la Conejera es tá  Dover, á tal d is tanc ia  de la isla de C aracoles es tá  Dover, á lau to s  cables del cap Enderrocal de Dover están  C abrera y 
sus ricos pastos, si no se sabe que este Do­
v e r  es M allorca se confundiera y  quizá e s -  perim cn le  g rav es  perju icios. Los coroneles 
de ios cu erpos deben saberlo  tam bién cu an ­to an tes, porque si se les m anda lom ar el cu ­
po  de hom bres de Dover, es ta rán  perp lejos. Debe p a r l ic ip ir s e á  los franceses p o r razonde la n aran ja  de D over, á los am ericanos por los 
licores de Dover, y á lodo e! m undo en fin p a ­ra que se sepa que Dover es una roca , que Do­
ver es una p iedra, que so b re  la superficie de 
Dover hay liom brcs, hay m ugeres, hay  asnos, hay m achos cabrios, hay árbo les, bay forrage, liay ... ¡cuerno y  lo que íbam os á  decir! que 
B oV eres en fin lo que an tes  e ra  M allorca. De suerle  qne si los sarracenos qu isieran  
reco n q u is ta r la , Icm lrian que a tacar á Dover y  s itia rlo  y a b rir le  una b recha y ... ¡valiente y provechosa conquista! ¡Jesiis mil veces!
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¿Quién qu ie re  luicer p ran  papel?M anuel.¿Qiiii'ii escribe en necio estilo?
O vilo.

Quien á la izquicrila es iin cero.
O tero.En el un iverso  entero ,\n  liay b icho (pie no escarnezca 

Todo aquello  que encarezca 
M amiel O vilo  y  O tero,

E n tró  la  calurosa estación con m as rig o r 
de! que se esperaba; ía natu raleza an tes  nio- ribiincla. hoy álzase o rpu lto sa  en el apogeo 
de su licru iosura. En el lím pido ciclo b rillan  
los refu lgen tes rayos del d iv ino febo , que esparciendo  sus deste llos sobre la tie rra , h a ­
cen s e n t i r á  los m o rta le s  lodo el fuego de la h iinh re ra  devorado i a. El poético  sauce an tes 
d esn u d o , lioy osliende sus ro b u stas  ram as ad o rnadas de hojas de iin verde esm eralda. 
Los cam pos an tes  áridos, hoy se alzan fér­tiles y  m agestnnsos osleiilando su m anto de 
v erdo r. Las o lo rosas llores se mecen v o ­
lup tuosas en sus tallos, las en am oradas aves m uestran  con sus trin o s y gorjeos su d u lz u ­ra. su sensib ilidad ; p o r ú ltim o , la natu raleza 
vive, el hom bre d u e rm e , y  la sociedad yace del todo a le ta rg ad a . El calor p o r dem as so fo ­
cante iiiijiide las reuniones p a ra  bailes, c o n ­c ie r to s , etc. porip ie  solo se desea resp ira r  
el a ire  libre, l ié  aq u í la razón p o n ju e  la s o ­
ciedad yace a le ta rg a d a , hé aq iii la causa poi'que el teatro  es tá  y e r to , m oribundo; 
m as dejém onos ya de m etáfo ras y en tre­m os en el fondo de la cuestión . El señor Capo puso  para  su tieneficio la com edia ti­
tu lad a  lii'hrun el ArenUirero. L na pobre copia de la novela  de Eugenio Sne. (pie lle­
va p o r nom lm ' El (juscoti: ¿qué d irém os de 
es ta  producción? T ararira . La pieza del Tío T aiiauuu . (jiic sigu ió  al /Miran aunque pesada y  n o v e lesca . no dejó de ag rad ar, 
g rac ias al S r. Capo (pie estuvo h 'liz. carac- leriziindose con perfección, i'll ITiego del cii!- lo tiene unos n iag iú licos versus baciendo la 
descripción de nn m a rin o , los ( |ikí fueron diclios con cn lusiasm o por el seño r .Uba. 
según  dijo el público; pues el Tío T u i  vitiuv

) es m uy  am igo  de este a c to r y p o r co n si­g u ien te  nunca h ab la rá  de él sino m uy lige­
ram ente , Itoabdil el cbico tiene buena v e r­sificación, y  a lgunos defectos ligeros. ITié 
b ien  desem peñada la función p o r  la señora 
E am iasy  b u rg o s  y  los señores .-Uba y Miin- 
né; los (lem as ac to res co n trib u y ero n  al buen éx ito  que ob tuvo  el d ram a. líe  la zarzuela del S r, E reixas so lo  d irem os que cada vez 
que se ejecu ta , e l publico  ap lau d e  m as f re -  
nélicam enlc; pues al p a r  que conoce el g ran  
m érito  de la com posición, no olvida que es desem peñada con una p rec isión  ad m irab le  p o r  a r tis ta s  d ram áticos, 'excep tuando  á la 
señora Soriano y  el señ o r .Montañés, can tan ­
tes de p ro fesión . T odos los que se han en ­cargado  de los papeles de la referida zarzue­
la. m erecen un p a rticu la r  encom io. La señ o ­
ra  S oriano en sii dilicil a ria  estuvo  ad m ira­ble; qu iso  excederse á sii m ism a siiriciencia, 
y  reun ió  cuanto  pud iera  desearse: v o z , v a -  icn lia  ó du lzu ra  en el d ec ir según  el s e n l i -  
iiiienlo (pie halda de  esp resa r: gusto , afina­
ción . bien que oslas be llas do tes no son nuevas en la señora S o rian o ; reciba l a c n -  
horabiK'iia del T ío  TAR\Rin\ y de su s  hijos. En el dúo del pad re  con la liija, la  señ o rita  
Fernandez y el seño r .Medel e s lu \ic i  Oii fe -  licisim os: y  dudo  tpie unos can tan tes con­sum ados hubieran  recib ido iina ovación m a­
y o r qne la que el púb lico  les hizo en la 
noche (tel ¿9 . El seño r M ontañés ca rac te ri­zó con sum a [lerfeccion el tipo  de  Don Tili. 
y se hizo acreedor p o r su  bmm desem peño al ap recio  y ap lauso  del público . El señor L ajio , si bien con escasa v o z .  can tó  con 
m ucho g u s to , y  aun con c ierta  m aeslria . El S r. .Muiiné se carac terizó  con m u tlio  a c ie r ­to y si una sola vez se dosenUmó fué de la 
fuerza del en liisiasm n ¿n o  es verdad? elr? 
T a ra rira . Los co ros bien, la o rq u esta  m ejor. El seño r I re ix as  puede e s ta r  salisíeclio  de 
su  triunfo , y  seg u ir con nuevo a rd o r  p o r la 
g loriosa ca rre ra  que él m ism o se ha ab ierto  y  por donde el público  le inv ita  á  m archar. Nos consta (pie la em presa  está  haciendo g ran d es g asto s  para  ))oiier en escena con 
lU’opiedad y lujo />a /*<i/n de Cabra y  ¡a)$ llenos (telninnlc de S. Urrnardn.

Íiii¡imil!i Raieiii', á cargo ilc iV l iiibiut.
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